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ESCENA. X.U 
o 

SoL, luego ANTONIO, 

ANTONIO.-(Por la izqaierda,)-SoL ... (Pausa) 

Sol, perdóname. 
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ANTONIO.~Entiéndelo: perdona mi presen

cia. Nada más que por eso te pido ahora per· 

ilón. 
SoL.- ¿A qué vienes? 

ANTONIO.-Primero, a verte; después ya no 

lo sé ... 

SoL.-No añadas la burla, Antonio. Di lo que 

deseas, si es que deseas algo, y acabem_os. 

ANTONio.-Pronto lo dices ... pero en tu ma

no está el que terminemos pronto¡ que cuando 

tú lo dispongas yo habré concluido, irremedia• 

blemente concluido. 

SoL.-Déjate de palabras, que ya sé lo que 

valen en tus labios. ¿Por qué has mentido, Anto• 

nio? 
AN rONIO.- He callado ... 

SoL.- Es igual. -

ANTONIO.-Es igual. y si no miento, ¿qué ha• 

bría pasado? Con tus padres, ya lo ies tú mis-
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•a ... Sin"'una. queja contri mí, y después de 
Otlce eños, no vacilaron ni un segundo para tra• 

tarme en- criminal y en-réprobo. Contigo ... ¿qué 

lwbiera pasado contigo? No luchas ahora, que 

defiendes marido e hijos ... ¿e ibas a luchar antes 

por un ci,riño de iaovios nada ·más? ~ 

SoL.-Tú estabas en la obligación de ser leal 
conmigo. j 

ANTONIO.-¿Y decirtelo? ... ¿Para que me re• 
diazaras? ... No, no ... 

SoL.-Para que te rechazara, si; eso era lo 

honrado. Y entonces hubieras merecido mi esti

mación, que ahora no la siento por H. 
ANTON10.-Sol... 

SoL.-¡No la siento! Es una infamia lo que, 

hiciste con nosotros; una infamia la que here· 

4arán tus hijos, y una infall)ja eterna la que me 

aguarda a mi.' Pues todo eso, todo, me parece 

que no es nada todavía lll compararlo con la 

4osilusión, coa el desencanto, con la amargq_ra 

Jij¡]¡ensa de persu•dira1_e de que el hombre leal 

-f querido no es más que un: aombre villano y 

-.~ciable. ... ..A~:-:" 2 

ANTOIUO.-¡Soll u,• si , 

SoL.-Un hombre que miente¡. que engiii~ y 

.._jamú debió qNl'el'llle, cuando ten decidido 
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lué para causarme tal injuria. ¡Que de - haberte 

inspirado yo algún sentimiento noble habrías t6 
hecho el sacrificio de todo, incluso de renunciar 

a mí, antes que llevarme al engaño y a la ver, 

güenzal 
ANTONIO.--Y fué al contrario ... Lo arriesgo& 

todo, lo jugué todo, y no me arredró nada, con 

tal de no renunciar a tí ..• Era el amor tan grande 

que todas las demás cosas, absolutamente todas. 

se empéqueñecieron a su lado. 
SoL.-No lo digas, que tu engaño fué inicuo. 

ANTONIO.-lnicuo, es verdad; ni siquiera tra, 

to de justificarlo. Pero no estoy acusado de robo. 

ni de asesinato ... Mi culpa es de amor ... mi cri-

men es de amor ... y mi condena, la que tú me 

impongas, ¡condena de amor tiene que serl 

SoL.- (Avanzando.)-¿Y si .es cierto que 

me querías? ... 
ANTONIO.-(Deteniéndo/a con el ademán.)

Quieta ahí, quieta. Que ahora ya empiezo a sa

ber claramente lo que necesito yo decirte. ¿Ti 

aún me preguntas si yo te quería?... V amos a 

verlo, vamos a verlo. Mi posición social es ~ 

mo la vuestr¡a. 
~ ~ 

SoL.-Mayor. ' - A 

.ANTONio.-Poagamoa que están equip~ 
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Luego es evidente que no me casé contigo por 
esa vanidad pueril de emparentar. 

SoL.-¡Claro que ool 

ANTONIO.-Bien; por riqueza tampoco ... 
SoL.-¡Tampocol 

ANTONIO.-Bien. Luego es evidente que no 

me casé contigo por avaricia. Pude haberme ca• 

aado por el capricho de lograr una mujer her• 

mosa y deseada ... Que no era capricho te lo de• 

muestra el tiempo que llevamos unidos, con la 

misma ilusión de amante que el primer día ... ¿Es 
~ierto? ... ¿Si o no? ... 

SoL. -(Yendo a é/).-Sí, Antonio ... 

ANTONIO.-Quieta, quieta. Pero este es el 
amor de ayer; ahora te voy a deQJostrar el amor 

de hoy. Eres desgraciada por mi causa; no lo 

serás por dificultad ni[)guna que te ponga en tu 

camino; que yo me someto, incondicionalmente,. 

sin réplica y sin protesta, a la decisión que tú 

elijas. Y lo que tú resuelvas-¡sea lo que sea y 

-IIOr amargo que ello sea. .. 1-lo que tú resuel

•u, eso ha de ser lo que yo cumpla ain vaci-
lar. 

SoL,-¿Sea lo que sea? ... ¿Sabes a lo que te 

obUras? ¿De modo que si acuerdan separar
aoa? ... 
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ANTONfó.-Si acuerdan, no; si ac11éÍ'dás ... que 

;a ti me rindo, pero no a los .detnás. 

~oL.-¿Y' si yo lo digo? ... 

ANTONto.-Separadós: 

SoL.-¿Y no vernos? 

v ANTONIO.-Nunca. 

. 0( 

SoL.-¿Y al encontrarnos casualmente? 

ANTONio.-No será posible; marcharé de 
.:aquí ... 

SoL.-lY los hijos? ... 

ANTONIO.-Tuyos son. 

SoL.-¿Quedarán a mi lado, conmigo? ... 

ANTONÍo.-Contigo, que es lo justo. y ClOD 

la mayor parte de rnr fortuna. 

SoL.-(Severa).-¡Antoniol 

ANTONIO.-Que les dejo a ellos. También es 
justo, 

SoL.-¿Y no intenlarás ver:.:,s ni e~cribir? ... 

.¿Tendrásrvalor para tanto?... 1 · 

ANTOOIO.-Lo tendri. Y si álguna vez te pre

guntan por mí, les dlr.ás-la verdad, diciéndoles 

,que he muerto. 

SoL.-¡No! 

ANTONIO • ._ (&nRendo).-JY a verás cómo 

:se1lo dices.:.. ¡y con q'°ué fuñdamento. se lb lf'reesl 
SoL.-(Echándose a é/).-¡Antoniol ... .. 
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ANTONIO.- (Cogiéndola amorosamente). -
Pero si esto ha de ser, no es mticho el suplicar-

te que vayas a esa determinación bieQ enterada. 

Tu lllJldre acudió al confesionario. Ella te dirá 

lo qqe. su conciencia le dicte ... o lo que le haya 

dictado a su conciencia. Tu padre se asesoró de 
canonistas y civilistas; el te dirá Jas leyes que 

hay ... y quizás las leyes que haría falta que hu
biera . 

SOL.-¿Y tú? ... ¿Qué dices hi? 

ANTONIO.-¿Yo? ¿Quieres saber lo que yo 
te aconsejo? 

SoL.-Sí. 

ANTONio.-Dí que lo quieres. 
SoL.-Lo quiero. · 

ANTONio.-Pues óyela. - (La abraza lenta

mente,. intensamente g la besa).-¿La oyer.? ... 
¿La oyas? 

SoL.-(Acongojada, sin fuerza para resistir) • 
-Antonio ... Antonio ... 

ANTONIO.-La razón de conciencia, la razón 

legal ¡la de ell9s! y Ja tuya y la mía, la razón de 
amor.-(Apartándose).-¡Resuelve tú, Sol, re-
suelve túl ' 

( Y rrw.tis por la izqu,lerda) 

, . .,. 
'l 
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ESCENA XIII 

SoL y PRIMITIVA, por el foro. 

PRIMI'flVA.-Señorita, el Eminentísimo quiere 

verla y ya ha pedido el coche para venir. No se

decida sin oirle, que él sabe más que todos. 

SoL.-( Qué permaneció inmóvil, y anonada-

da}. - No tienen razón ... 

PRIMITIVA.-¿Quiénes? 

SoL.-Ellos. 

PRIMITIVA.-¿Pues quién la tiene? 

SoL.-Él. 
PRIMITIVA. - Y a se lo dije yo. Y verá como 

se lo dice también el Eminentísimo. 

ESCENA XIV 

DicHos: EsPERANZA y SANTA, por la derecha. 

EsPERANZA.-¿Supongo que estará todo ter

minado entre vosotros? 

PRIMITIVA.-Aún ha de ·hablar el señor Arzo-

bispo. 

EsPERANZA.-Él si; tú, no. 

PRIMITIVA.- Bueno, si, señora; me le callaré 

con mucho gusto. 

,. 
J 1 

ESCENA XV 
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D1cuos: Ac1scLO, el DocroRAL, T1Rso, el PAon Mui

ÑOI y ANTONIO, por la izquierda. 

TIRso.-Dios nos ha oído; no habrá escán• 

dalo. 

DocTORAL.- Bastó una palabra para enten

dernos con el señor Marqués. Se aviene a todo 

y a~epta sin discusión todo lo que proponga• 

mos. 

PADRE MUIÑOS.-Y proponga la señora Mar• 

quesa. 

DocTORAL.-Es lo mismo. 

P. MmÑos.-No lo dije como diferente, sino 

recordando las palabras del señor Marqués. 

ANTONIO.-Esas fueron, Padre Muiños. 

DocTORAL.-En sustancia, hemos acordado 

que los hijos quedarán en poder de la madre y 

que el señor Marqués se ausentará hoy mismo 

de CampaaE:la, comprometiéndose por escrito a 

no volver nunca y a no comunicarse de modo 

alguno con ustedes. Para los efectos de esta se~ / •. 

paración y por lo definitiva, más que ausenc;ia, 

será muerte ... ¿Se ratifica usted? ~ 

ANTONIO. -Sí. Que ella lo mande. 
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DocTORAL.-Usted dirá ¿señora Marquesa? ... 

EsPERANZA.-Que aceptamos. 

_SANTA.-(Echándose a Sol)-¡Ay, no! ¡Eso 

ne lo aceptes tú! 

SoL.-¿Por qué, Santa? 

§iArH A. -Porque es horrible lo incierto. Por· 

que no hay pena ninguna qúe pueda compararse 

a la de aguardar una pena que no vino hoy, pe· 

ro vendrá tnañana ... o mañana ... o mañana ... ¡Nol 

¡Eso no! 

SoL.-¿Y entonces? 

SANTA.-No lo sé. Perdonaos ... 

TIR5o.-¡No! 

EsPER.ANZA.-¡Nol 

SANTA.-¿No? ¡Pues mataos! ¡Pero de una 

vez, de una vez! ¡No dejéis pendiente la vida de 

una ausencia! Acuérdate de mí, Sol; acuérdate 

de mí! 
Sbt.::_¿Toda la vicia como tú? ¡Ay, qué es· 

pant0f 

(Abraza a Santa, desesperada.) 

DocTORAL.-Claro que es· preferible liquidar 

la! situacion~s; pere> aquí nos falta la posibilidad 

de hacerlo ... y lo único tiable, es lo que propo

nem~s, ya que, por desgracia, el matrimonio es 
nulo. , 
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SoL.-No ... 

ESPERANZA.-¿Qué dices? 

TIRSO.-¿Te has vuelto loca? 

DoCTORAL,-:-Hay el error inicia.l que lo inva-
lida todo ... 

SoL.-No, no hay error ... 

Ac1scLo.-¡Evidentel 

SOL.-(Desprendiéndose ahora de Santa.}-

¡No ... ninguno, ninguno, ninguno! 

TIRSO. -¡¡Solll 

EsPERANZA.-USolll 

Ac1sa.o.- Usted, como todos, se ha enga• 
ñado ... 

SoL.-No, yo no. Para engañarme, ser.ía pre·, 

ciso que hubiera hecho algo por mí y todo lo 

hice con anuencia y con aprobación de ustedes, 

aconsejada por usted~s y dirigida por ustedes • 

¡Si hay error, es de ustedes; mío, no; y si hay 

culpa, es de ustedes; mía no, no, no! 

ESPÉRANZA.-¿Será posible que discurras así? 

SoL.-Así, así. Cuando he sentido una incli

nación afectuosa por ese hombre, yo no me dejé 

llevar de mis sentimientos, ni fui a él por mi ex· 

elusiva voluntad, sino que acudí a vosotros. Y. 
tú, padre, y tú, madre, los que en la tierra sois 
todo para mí, me dijisteis que podía ir confiada~ 

mente a ese cariño. 
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T1Rso.-Eso creíamos. 

SoL.-¡Pues si lo creíais vosotros, que érais 

los únicos para guiarme, no hubo error en mi, 

110 lo hubo! 

ANTONIO.-(Abrazándose al Padre Muiños.) 

-¡La vida lucha con la muerte, Padre Muiñosl... 

SoL.-Pero esto no fué bastante y yo, mis pa

dres y yo, acadimos al Juez para que legalizara 

nuestra situación y el Juez me dijo que podíamos 

casarnos con la garantía de la Ley. 

Ac1scLo.-Nos pareció que los documentos 

venían en regla ... 

SoL.-¡Pues si ustedes se lo consultaban y a 

-ustedes se l~ pareció, no hubo error en mí, no lo 

hubo! ¡Pero todavía no bastó con esto!... Y auto

rizada por mis padres'/ legalizada por el Juzga

do, aún quisimos que lo santificaran por la lgle• 

sia. Y como el Juez me dijo: «en nombre de la 

Ley ... •, el Cardenal me dijo: «y en nombre de 

Dios, casada queda!i, Sol de San Payo .•• > 

DOCTORAL.-· Ignorábamos el impedimento ... 

SoL.-¡lgnorábamos, ignorábamos! ¿Y es ra

zón para destruir una familia el decirme que us· 

tedes ignoraban, cuando la obligación de uste· 

des es saber? ... ¿Ahora que tengo la vida hecha, 

el amor consagrado y los hijos en el mundo, 
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ahora vienen ustedes a decirme que hay un artí· 

~ulo: el 32 o 332, que lo anula todo? ¡Ay, no! 

¡Contra eso me r~belol 

TIRso.-¡Soll 

EsPERANZA.-¡Hija mía! 

SoL.-Ustedes se equivocaron antes ... ¿Quién 

me garantiza que no se equivocan ustedes 

ahora otra vez? ¿Quién? Y si obedezco y des• 

pués resulta que se equivocaron ... ¿quién de us• 

tecles me devuelve la vida feliz que ahora echa• 

mos al arroyo y al fango del arroyo? ... ¿Quién? 

,¿Quién? 

DocroRAL.-Desdichadamente, no hay duda 

ninguna ... 

SoL.-¡Tampoco la hubo antes! 

Ac1sCLO.-Y la legislación está muy clara. 

SoL.-También lo estaba antes . 

TIRso.-No discutas, Sol ... 

SoL.-No, yo no; que lo discutan ellos; pero 

mientras, no les dejo en prenda mi amor y mi 

vida. ¡Antonio, defiéndemel 

ANTONio.-¡Soll-(Recogiéndolá y llevándo· 

..tela.)- Mia era y mía vuelve a ser .•• ¡Dejadla e11. 

mí por caridad! 

EsPERANZA.- (A Tirso.)-Tirso, Tirso .•• 

TIRso.-¡Esperanzal 
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EsPERANZA.-En pecado estamos •.• Que el 
Señor nos deje tiempo para arrepentirnos. 

T1Rso.-Amén ... 

Ac1scLo.-Es mu1 sensible que se coloquen 
ustedes fuera de )a Ley ... 

SoL.-¿Fuera de ta Ley? 

ANTONIO,-No temas; el mundo es muy gran

de y otras leyes nos ampa1arán. 

PRIMITIVA.-¿No le dará dolor dejar su casa 
tan preciosa? 

SoL.-¿Mi casa? 

ANTONIO.-¿ Y tu casa no estará en donde 
quiera que tengas amor y paz? 

PRIMITIVA.-¿Pero dejarnos a todos? ... ¡No 

marcht-, no! ¿Quién le va a dar el caldiño que le 

gusta tanto? ¿Quién le va a despertar pau la 

misa temprana de las monjitas? 

DOCTORAL.-No será menester que la des

pierten para eso; que no ha de ir al Santo Sa

crificio, ni recibirá Sacramentos. 

PRIMITIVA.-lAy, Madre de Dios! 

SoL. -"- ¿Que me negarán los Sacramen
tos? 

DoCTORAL.-Si usted se coloca fuera de la 

Iglesia y en rebeldía contra sus- mandatos .... 
mientras no vuelva arrepentida ... 
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SoL.-(Pidiéndole siempre de/ensa.)-¿Anto
nio? 

ANTONIO. - Con el alma pura, Dios no te
apartará de si. 

T1Rso.- ¿Y nosotros? ¿El nombre venerable
de los San Payo sufrfrá ese baldón? 

SoL.-¿El nombre? 

ESPERANZA.- ¿En la familia del señor Carde• 

nal Arzobispo de Campanela, habrá un hereje? 
SoL.-¡Madrel 

ANTONIO.- (A/ Padre Mu/ño.!.)-¡La garra,. 

Padre Muiñpsl ¿No ve usted la ¡arra, clavándose: 
ya en la carne? 

EsPERANZA.-¿Qué les diremos a tus hijos. 
cuando nos pregunten por ti? 

SoL.-¡Mis hijas! 

TIRSO.-Y si te los llevas, ¿qué les dirás tü 
de nosotros? 

SoL.-¿Mis hijos, Antonio? 

ANTONIO.-Puedes decirles que un poco más

a!' :i, salvando sólo una linea de frontera, tendrán, 

padre y madre y situación lega) y honrada. 

DocTORAL.-¡No la tendrán! Legal, sí; honra

da, no: cristiana, no. Y ustedes serán siempre 

los réprobos ... ¡y a us_ted, sus hijos la acusarán 

mañana de vivir en pecado( 
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SoL.-¡No, vivir en pecado, no! -Llevar el 

,anatema sobre mi y sobre los míos, no. ¡Quiero 

vuestra paz! ¡Quiero vuestras leyes! ¡Y quiero 
1ambién la muerte que nos dais con ellas! (Echán• 

dose desconsolada en brazos de doña E•peran· 

...ia.) Obede2co, madre. Decidle vosotros que se 

.ausente de Campanela. 
ANTONIO.-¡Ya está clavada la garra! ¡Miseri

,cordia, Padre Muiños. 
P. MUIÑOS.- (Abrazándole.) - Resignación, 

liijo mío. 
EsPERANZA.-Dios nos asiste. Bendito y ala

'ba<lo sea. 
(Tiro.) 

SoL.-¡Antonio! ¡Antonio! 

DocTORAL.-¡Se ha matado! 

Ac1scLo.-¡Se ha matado! 

SoL.-No; lo matáis vorntros. 
ANTONIO.-Vosotros, que no dais más que 

-una fórmula de muerte a la Humanidad que 

•os pide una fórmula de vida... y la Humanidad 

quie ... quie ... 

SoL.- ¡Antoniol 
ANTONIO.-Quiere vivir ... vi. .. vir ... vivir ... 

(Muere.) 

SeL.-¡Antoniol ¡Antonio! ¡Vive! ¡Vive! 
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ESPERANZA.- (Queriendo separarla.)-¡SoH 

T1Rso.-¡Hijal 

PRIMITIVA.-¡Señoral 
SoL.-¡Fuera todos! ¡Todos! ¡Dios, él y yo nos 

bastamos en la muerte! ¡Quién sabe si también 

nos hubiéramos bastado para la vida! 

EsPERANZA.-¡Soll 

SoL.-¡Antoniol ¡Antonio! 
P. Mmfms.-Si sis dispositus, ego te ab~/ .•• 

DocTORAL.-(Deteniéndole la acción de ben-

decir.)-¡Nol 
P. MUIÑOS.-(Muy suavemente, pero con ftr· 

meza.)-Sí ... sí ... Ego te absolvo in nomine Patris 

et Fili et Spiritus Sancti. 

TELÓN LENTO, QUE EMPEZÓ A CAER EN EL PRIMER 

«EGO TE ABS0LV0> 


